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El presupuesto público constituye el principal instrumento que tiene un gobierno para 

mejorar en forma directa el bienestar de los ciudadanos, particularmente, el de los 

sectores sociales más vulnerables económicamente. 

 

 Para alcanzar este objetivo hay dos condiciones básicas que se deben cumplir: la 

primera, es que el presupuesto de ingresos, gastos y endeudamiento, no debe crear 

desequilibrios y/o distorsiones en la economía que desincentiven la inversión privada 

impidiendo la generación de empleos;  que no cause presiones inflacionarias que 

vuelvan “sal y agua” el poder adquisitivo de los salarios, las pensiones y el ahorro 

personal y familiar; y que el nivel de endeudamiento se justifique por el beneficio 

económico y social que pueda producir sin representar una carga financiera 

insostenible que ocasione a mediano plazo una crisis fiscal o de balanza de pagos que 

obligue a reducciones drásticas del gasto. La crisis actual de la deuda en la eurozona 

en la que resalta el caso de Grecia, es un ejemplo del costo que pagan los países 

cuando de manera irresponsable son endeudados por los gobiernos.  

 

La segunda condición es que debe haber una gerencia eficaz y eficiente de los recursos 

públicos. Por muy grande que sea el gasto del gobierno si éste no es manejado de 

manera eficiente los resultados serán muy pobres en términos de proveer los bienes y 

servicios que den solución a las necesidades sociales. 

 

¿La política presupuestaria de la revolución bolivariana ha cumplido con estas 

condiciones básicas de manejo responsable y eficiente del dinero público? 

 

Los resultados económicos y sociales obtenidos en estos 13 años de gobierno, y el 2012 

no será la excepción, demuestran que el manejo de la política fiscal no ha sido 

precisamente un instrumento para el desarrollo y el bienestar. En el ámbito 

macroeconómico no ha incentivado la creación de empleos productivos, ha generado 

una alta y persistente inflación al punto que ha convertido a Venezuela en el país con la 

más alta inflación del continente, ha provocado en los últimos años un deterioro 

creciente del salario real, no ha propiciado la diversificación de la economía y la 

mejora de la productividad, entre otros aspectos.  

 

En el campo social, pese a la incontenible retórica y propaganda oficial a favor de los 

pobres, y no obstante los exorbitantes recursos que ha manejado y maneja el gobierno, 

el país vive una crisis social profunda que cada día se agranda sin tener respuestas 

efectivas por parte del gobierno y las instituciones del Estado. Si es verdad lo que dice 

el Ministro Giordani que el gran logro de la revolución bolivariana es haber destinado 

la renta petrolera para elevar el gasto social,  mejorando así las condiciones de vida de 

la población, estamos entonces en presencia del gobierno más ineficiente, 

irresponsable y corrupto de toda la historia de Venezuela.  

 

Cómo explicar racionalmente que mientras el gobierno gasta desaforadamente al 

extremo que el precio del barril de petróleo a más de 100 dólares no le alcanza y 



recurre al endeudamiento creciente de la República, la infraestructura del país se cae a 

pedazos, el sistema eléctrico nacional colapsó, el déficit de vivienda es cercano a los 3 

millones de unidades, la violencia y la inseguridad está desbordada, el sistema de salud 

está en terapia intensiva, las Universidades Autónomas al borde del cierre por falta de 

recursos y todo el sistema educativo acusa un deterioro profundo y acelerado.  

 

Hay varias razones que explican estos pobres resultados en la gestión pública y de ellas 

destacan dos en particular: la primera, que el presupuesto no ha sido concebido como 

un instrumento para el bienestar colectivo sino en un instrumento al servicio de la 

imposición de un proyecto político fracasado históricamente; y la segunda, que el 

modelo de gestión y la gerencia pública oficialista es contrario a la eficiencia y al 

manejo responsable y transparente de los recursos públicos. La combinación de estos 

dos elementos sólo puede dar como resultado un agravamiento de los problemas 

sociales.  

 

El presupuesto del 2012 no solucionará las necesidades sociales y sólo traerá mayor 

despilfarro  e inflación.  


